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Introducción 

Los métodos tradicionales para estudiar el Pasado siempre han dado mayor importancia a los intereses nacionalistas, religiosos y morales, que subordinaban el hecho histórico al punto de vista del sistema. 

De esa forma hemos sido educados. 

Llegó la hora de simplificar y demostrar respeto hacia nuestros ancestrales, esforzándonos en conocer lo que realmente sucedió en el pasado, y no apenas aquello que pretenden informarnos. 

Después de tantos años estudiando Historia, llegué a la conclusión de que el mejor sistema de estudio es a través de una Cronología imparcial, objetiva, que se limite a colocar cada acontecimiento en su exacto lugar en el tiempo, revelando la Historia sin manipulaciones. 

Esta Cronología contiene no apenas hechos puramente políticos, como fundación de ciudades, nacimiento de reinos e imperios, descubrimientos científicos y geográficos, desastres naturales y epidemias; sino que también incluye informaciones sobre los más diferentes campos de la actividad humana: química, astronomía, geografía, matemáticas, etc. De forma paralela, la cronología está complementada por datos que no pertenecen a una fecha determinada, sino a toda una época, son generalidades de cada sociedad, curiosidades, costumbres,  la religión de cada civilización, inventos o descubrimientos que no pueden colocarse en una fecha exacta, etc. 

El resultado de todo este conjunto es una de las más completas cronologías a su alcance, periódicamente actualizada con los últimos descubrimientos arqueológicos y científicos, y que transforma al lector en testigo presencial del pasado, comprendiendo la relación de hechos geográficamente lejanos entre sí, pero estrechamente conectados por su contemporaneidad e influyendo en inesperadas consecuencias. Eso es algo que la Historia tradicional por lo general ha dejado de lado cuando no era aprovechable. 

Una obra de esta magnitud no podría ser publicada en un único libro, por eso la he dividido en varias colecciones, cuyos originales en español están siendo traducidos para francés, inglés, italiano y portugués. 

La cronología transcurre año a año, dentro de lo posible, desde la prehistoria hasta la actualidad. 

Para aquellos que prefieren un estudio más profundo y detallado, he preparado una segunda cronología, día a día, que por ahora abarca desde 1789 hasta 1946, dividida en  cinco colecciones. 
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LA HISTORIA MILITAR 

La Historia Militar es una disciplina de las humanidades enfocada al registro de los conflictos armados de la historia de la humanidad y su impacto en las sociedades, sus culturas, economías y cambios en las relaciones internacionales. 

No se limita al estudio de batallas y guerras, sino que se interesa también por la evolución de los materiales, del armamento, la táctica y la estrategia. 

Se compone de todos aquellos eventos de la historia humana que pueden ser considerados como pertenecientes a la categoría de conflictos sociales generalizados. Esto puede ir desde las peleas entre dos tribus, hasta guerras entre dos fuerzas armadas organizadas, incluyendo en su máxima escala las guerras mundiales que afectan a la mayoría de la población humana. 

Los historiadores profesionales normalmente se concentran en los hechos militares que han tenido un mayor impacto en las sociedades que se han visto envueltas en ellas, mientras que los historiadores aficionados prestan más atención a detalles de las batallas, equipamiento o uniforme. Los historiadores se encargan de narrar estos acontecimientos, mediante escritos o de otras formas. 

La actividad militar ha sido un proceso constante durante miles de años, y las tácticas, estrategias y metas de las operaciones militares se han mantenido inmutables en lo básico a lo largo de los milenios. Por ejemplo, una notable maniobra militar aún estudiada hoy día es la doble pinza envolvente, usada por Aníbal Barca en la Batalla de Canas el año 216 a. C. – hace por tanto unos 2.200 

años. Esa misma maniobra ya fue descrita por el teórico militar chino Sun Tzu, que escribió aproximadamente al mismo tiempo que la fundación de Roma, aproximadamente hace 2.750 años, y 500 años antes de la batalla de Canas. 

Mediante el estudio de la historia relacionada con su profesión, los militares pretenden no repetir los mismos errores del pasado, y así mejorar su actuación al insuflar en sus comandantes la capacidad de percibir paralelismos históricos durante una batalla, y así poder maximizar las lecciones aprendidas de la misma. 

Las principales áreas de la historia militar incluyen la historia de 







las guerras, batallas y combates, la historia del arte militar y la historia de cada servicio militar específico. 

Hay varias formas de categorizar la guerra. Una de ellas es la distinción entre guerra convencional y no convencional, donde convencional se refiere a fuerzas armadas bien identificadas luchando entre sí de forma relativamente abierta y directa, sin armas de destrucción masiva. La guerra no convencional se refiere a otros tipos de guerra, que incluyen las incursiones, la guerra de guerrillas, la insurgencia, y el terrorismo. Alternativamente puede incluir la guerra nuclear, la guerra química o la guerra biológica. 

Todas estas categorías usualmente se integran dentro de otras dos de mayor orden: guerra de alta o baja intensidad. Se llama guerra de alta intensidad a aquella entre dos superpotencias o grandes naciones luchando por intereses políticos y/o económicos. La guerra de baja intensidad se refiere a la insurgencia respecto a un ejército dominante, la guerra de guerrillas, y tipos especiales de tropas que luchan contra una revolución. 

EL PRIMER GUERRERO DE LA HISTORIA 

Hace mucho tiempo – entre 100.000 y 200.000 años en el Pasado- la vida de los primeros Homo Sapiens era extremamente peligrosa en medio de la naturaleza salvaje donde abundaban poderosos animales dotados de armas naturales que nuestros ancestrales carecían: cuernos, garras, poderosas mandíbulas, mayor velocidad y mejor audición, vista y olfato. 

Con su vida bajo permanente amenaza, castigados por el hambre y el miedo, el cazador humano debía valerse de la única ventaja de que disponía: su inteligencia y el uso del fuego, que era utilizado desde un millón de años atrás por el Homo Erectus, un lejano ancestral. 

Gracias a su inteligencia el Homo 

Sapiens pudo disponer de las 

garras, colmillos y cuernos que 

daban superioridad a los 

animales: el primer cuchillo eran 

los cuernos del esqueleto de 

antílopes y otros animales, que 

abundaban en las praderas 

africanas, la maza de piedra 

aumentaba el poder del golpe, una 

vara de madera resistente 

proporcionaba mayor alcance al 

brazo humano. 

Esas fueron las herramientas que 

mudaron el destino del Homo 

Sapiens, las primeras armas del 

guerrero que luchaba por 

sobrevivir e imponerse en su 

mundo, no apenas contra los 

animales, sino también contra 

otros hombres. 









El encuentro de dos clanes se transformaría 

ciertamente en disputa por los recursos del 

territorio, posiblemente la lucha sería entre los 

mejores guerreros de cada grupo. Las mujeres y 

niños eran incorporados al clan vencedor, los 

hombres derrotados podían ser muertos durante 

la lucha, expulsados del grupo, o quizás aceptaran 

someterse al líder vencedor, sumándose al grupo 

de cazadores. Había nacido el combate individual 

entre los mejores guerreros, ese estilo de lucha 

atravesará los milenios hasta la era de los 

metales. El campeón de  cada grupo desafiaba al 

campeón del grupo rival, en busca de prestigio 

personal, como podemos ver en la leyenda de 

David y Goliat, el combate de Aquiles y Héctor 

delante de Troya y los Horacios y Curiacius de la 

leyenda romana. Posiblemente ninguno de ellos existió en la vida real, pero sus ejemplos demuestran como era el combate individual de los primeros guerreros de la Historia. Podemos definir el primer guerrero como un  combatiente de infantería, armado con mazas, lanzas, arco y flecha, cuchillos, primero de piedra, luego de cobre y poco después de bronce. Combate protegido por un escudo de cuero, y posteriormente metálico. Ciertamente en los primeros tiempos no usaría protección para el cuerpo, luchando como lo harían siglos después los galos, enfrentando la muerte de cuerpo desnudo, orgulloso y feroz. No sabemos cuando surgieron corazas protectoras de cuero, que evolucionan para las corazas de metal, pero deben haber sido adoptadas en épocas posteriores, cuando el orgullo del héroe dejó paso a la prudencia. Quien sabe el perfeccionamiento del arco y la flecha tuvo algo que ver en esa mudanza de comportamiento. La flecha con punta de piedra pulida y nuevos arcos más potentes deben haber eliminado a muchos bravos campeones a la distancia, y lo mismo puede haber sucedido con piedras arrojadas con hondas, como le sucedió a Goliat.  Ya no era suficiente ser el guerrero más valiente y poderoso del clan, ahora debía ser el más astuto y estar bien protegido por ataques a la distancia. Evidentemente el hecho de acabar un rival de lejos no daba mayor prestigio al arquero, y quien usaba esa arma era considerado cobarde por los demás guerreros, como lo afirma  Homero en la Ilíada. 

Con el aumento de la población, el clan se transforma en tribu,  que vive en aldeas fijas, dedicándose a la agricultura y ganadería. El más antiguo registro arqueológico conocido  nos ha revelado una batalla prehistórica que tuvo lugar hace entre 12.000 y 14.000 años, en el Nilo sudanés, en un área conocida como cementerio 117. Un gran número de cuerpos, muchos con puntas de flecha incrustadas en sus esqueletos indica que podrían ser las bajas de una batalla. 

Ya en el 8000 aC existen aldeas rodeadas por murallas,  señal de guerras e invasiones. 

Las sociedades sedentarias producen una abundancia de alimentos que despiertan la envidia y codicia de aquellos grupos humanos que permanecieron nómadas, llevando una ruda vida pastoril y de cazadores considerados salvajes por los sedentarios. 

Cada ciudad organiza para su protección una clase de privilegiados: los guerreros. 







                LA ERA DEL CARRO DE GUERRA Y LA CABALLERÍA.  

La primera evidencia arqueológica de caballos empleados para la guerra data de los años 4000 o 3000 a. C. en las estepas de Eurasia, la región que actualmente ocupan Ucrania, Hungría y Rumania. En esa zona, no mucho después de la domesticación del caballo, las personas comenzaron a vivir en comunidad dentro de grandes pueblos fortificados para protegerse del ataque de jinetes. Los caballos se utilizaron para la guerra desde épocas de los primeros registros históricos. Una de las primeras representaciones de equinos se halla en el "panel de la guerra" del Estandarte de Ur, en Sumeria, datado cerca de 2500 a. C., donde pueden apreciarse unos caballos (o, posiblemente, onagros o mulas) tirando de un carro de cuatro ruedas. Pese a que no se muestra a los caballos en combate, sólo tirando de carros, estos equinos tuvieron claramente un desempeño importante en la victoria representada en el Estandarte. 

El caballo era una parte tan temible del ejército, que el mero sonido de muchos caballos y carros era suficiente para inspirar temor y hacer que el enemigo se creyera inferior en número y huyera presa del pánico (véase Segundo libro de los reyes, 7.6-7.) El poder militar de Egipto, Asiria, Babilonia, Medo-Persia y otras naciones dependía en gran manera de los caballos. 

A partir del siglo XVIII aC se perfecciona el carro de combate en el Cercano Oriente. 

En Sumer esos carros no eran veloces, siendo usados como apoyo a la infantería, eran tirados por burros o bueyes, pero deben haber causado un efecto psicológico decisivo en las hordas de saqueadores del desierto. En cada carro, iban tres personas: el conductor, un lancero-escudero y un arquero, que masacraba a los enemigos a la distancia, sin permitir su aproximación. Detrás de los carros, la infantería sumeria, armada de espadas y lanzas de bronce, marcha como lo hará un día la infantería del siglo XX detrás de sus vehículos blindados.  Esa táctica dará la superioridad a los ejércitos que fundan los primeros imperios de la Historia, como los acadios. 

Los primeros casos documentados del empleo de caballos para el combate pertenecen a los enfrentamientos en carros de guerra. Entre las evidencias del uso 



 

de tales carros, podemos encontrar las sepulturas de la cultura Andronovo (cultura sintashta) en las actuales Rusia y Kazajistán, que corresponden aproximadamente al 2000 a. C. La prueba más antigua de enfrentamientos con carros de guerra en el Antiguo Oriente Próximo es la antigua  Proclamación de Anitta, perteneciente al siglo XVIII aC., que menciona a 40 yuntas de caballos durante el sitio de Salatiwara. En el mundo antiguo, los hititas se volvieron conocidos por su destreza con los carros. La propagación del uso del carro para la guerra en la mayor parte de Eurasia prácticamente coincide con el desarrollo del arco compuesto, conocido desde c. 1600 aC. Las mejoras en cuanto a ruedas y ejes, al igual que en el armamento, pronto hicieron que los carros participasen en las batallas de las sociedades de la Edad del Bronce, desde China hasta Egipto. 

Los invasores hicsos introdujeron el carro de guerra en el Antiguo Egipto durante el siglo XVI a. C., y los egipcios lo adoptaron desde entonces. El texto preservado más antiguo que se relaciona con la crianza de los caballos de batalla en el mundo antiguo es el manual hitita de Kikkuli, de fecha aproximada 1350 a. C., que describe la preparación de los caballos para carros. 

En China ya se utilizaban carros de guerra durante la Dinastía Shang (c.1600-1050 a. C.). La evidencia más antigua de estos carros en Asia aparece en los entierros ceremoniales: al igual que ya había ocurrido en Asia central, se hallaron caballos y carros sepultados junto con sus dueños para acompañarlos en la siguiente vida. 

En el siglo XIV aC irrumpen violentamente en el Cercano Oriente hordas de caballería, derrotando con facilidad al pesado carro de guerra sumerio. Esos invasores traen otra novedad: armas de hierro, más resistentes y eficaces que las armas de bronce. De esa forma el escenario histórico es transformado, los hicsos entran en Egipto, los micénicos destruyen la civilización cretense, numerosos invasores indoeuropeos se extienden por Europa. Veloces hordas de caballeros triunfan por toda parte. En Egipto, los hicsos adaptan el carro de guerra para ser tirado por caballos, con lo que se transforma en una formidable arma de guerra contra la que nada pueden hacer los guerreros de infantería. 

Los egipcios aprenden la lección y adoptan las armas del invasor,  creando un carro de guerra muy liviano y veloz, para dos tripulantes.  Usando armas de hierro y el caballo, los egipcios expulsan a los hicsos y fundan el Segundo Imperio, entrando en la Era de Oro de su civilización. Todas las civilizaciones de la época adoptan el caballo y construyen sus propios carros de guerra que varían el número de tripulantes. Mientras Aquiles combate solo en su carro, los hititas son tres para cada carro, los egipcios transportan dos guerreros, y en los grandes carros asirios combaten cuatro personas. 

En el campo de batalla se despliegan centenas de veloces carros, lanzando una lluvia de flechas sobre el enemigo. La aproximación es brutal, lanzas y espadas son usadas en el encuentro de los carros, que muchas veces chocan y se despedazan sus ruedas por los cuchillos colocados en los ejes. El ejército que pierde el orden de la línea de carros está perdido, siendo rodeado y aniquilado por la infantería de apoyo. 

Las batallas son libradas en terrenos previamente elegidos, que permiten las evoluciones y el desplazamiento de los carros, que reinarán como amos absolutos de la guerra durante varios siglos. 









Uno de los primeros ejemplos del empleo del caballo en batalla fueron los arqueros o arrojadores de lanzas montados, que datan de la época de los reyes asirios Asurnasipal II y Salmanasar III. No obstante, los jinetes se sentaban en la parte posterior de sus caballos, una posición incómoda para movimientos rápidos; por esto, los caballos solían ser sostenidos por alguien de a pie que permitía al arquero la libertad para disparar. Por lo tanto, era más bien una infantería montada que verdadera caballería. 

Los asirios desarrollaron el uso de la caballería como respuesta ante las invasiones de los pueblos nómadas del norte, como por ejemplo los cimerios, quienes entraron en Asia Menor en el siglo VIII a. C. y se adueñaron de partes de Urartu durante el reinado de Sargón II, aproximadamente en 721 a. C. Guerreros montados también tuvieron influencia sobre la región durante el siglo VII a. C. Al momento del reinado de Asurbanipal en el 669 a. C., los asirios ya habían aprendido a sentarse más adelante en sus caballos, en la posición clásica de montura que aún puede observarse en la actualidad y que podría denominarse como verdadera caballería ligera. Los antiguos griegos emplearon tanto caballos ligeros para explorar, como caballería pesada. 

Se cree que la caballería pesada fue desarrollada por los antiguos persas. En épocas de Darío I (558-486 a. C.), las tácticas militares persas evolucionaron al punto de requerir caballos y jinetes con armaduras completas, por lo que se crio un tipo de caballo más pesado y musculoso que pudiera soportar este peso adicional. Tiempo después, los antiguos griegos crearon una caballería pesada con armadura, cuyas unidades más famosas son los  hetairoi de Alejandro Magno. Los chinos del siglo IV a. C., durante el período de los Reinos Combatientes (403 a. C.-221 a. C.), comenzaron a emplear la caballería contra los reinos rivales. Además, en respuesta a los ataques de jinetes nómadas del norte y el oeste, los chinos de la Dinastía Han (202 a. C.-220 d. C.) crearon tropas montadas de gran efectividad. También los romanos utilizaban caballería pesada dentro de sus ejércitos. 

El término catafracta se refiere a ciertas tácticas, armaduras y armamento usados por las unidades montadas desde la época de los persas hasta la Edad Media. 

La literatura de la antigua India describe a varios pueblos de caballeros nómadas del Asia Central. Algunas de las primeras referencias al uso de caballos para la guerra en aquella zona pertenecen a los textos puránicos, que relatan una invasión a la India de caballeros aliados sakas, kambojas, iavanas, pajlavas y paradas, conocidos como «los cinco grupos»  (pancha gana) o «grupos guerreros»  (chatríaganá). Los invasores conquistaron el trono del reino de Aiutaia, derribando al gobierno del rey védico Baju, quizá a principios del primer milenio a. C. 







Textos posteriores, como por ejemplo el Majábharata, escrito hacia el siglo III a. C., parecen reconocer el esfuerzo realizado para la cría de caballos de batalla, y afirman que los caballos pertenecientes a las regiones de Kamboya (en la India) y el Indo eran de excelente calidad y que 

los kamboyas, gandharas y iávanas (probablemente jonios, llegados con Alejandro Magno) eran considerados expertos en el combate montado. 



  EL EJÉRCITO DEL FARAÓN 

En el Imperio Antiguo, el ejército se 

denominaba ‘’mesha’’, “agrupación de 

fuerzas”: grupos que se reunían en caso de 

necesidad para apoyar a las pequeñas 

unidades permanentes. Sus funciones eran 

la protección de fronteras, el comercio 

marítimo y para todo tipo de trabajos 

públicos.  Los egipcios eran más 

campesinos que guerreros y para defender 

las cosechas del delta de las invasiones 

tuvieron que crear un ejército permanente. 

Los oficiales eran alistados entre la clase 

media, los soldados de infantería procedían 

de las clases más desfavorecidas, porque ser soldado del Faraón les resultaba ventajoso. Cada soldado debía "luchar por su buen nombre" y defender al faraón, y era recompensado si combatía bien. 

Los mandos estaban formados por miembros de familias de categoría, los únicos que podían acceder a la escuela de oficiales y que conseguían prestigio y fama en la batalla, consiguiendo sus ascensos, y cuando se retiraban eran nombrados asistentes personales de los nobles, administradores del estado o ayos de los hijos del rey, eran enviados a aprender a los 7 años. 

La tropa tenía la esperanza de conseguir un terreno de 3,25 ha, sin distinción entre nativos y mercenarios. El soldado recibía, además.. La parcela podían heredarla sus descendientes siempre que entre ellos hubiese un varón apto para enrolarse. Un papiro relativo a impuestos, fechado hacia 1315 a. C. (bajo Seti I), es prueba de ello. 

La historia militar del Antiguo Egipto se desarrolla desde el 3150 a. C., fecha en la que se unieron el Alto y Bajo Egipto en una sola monarquía, hasta el 31 a. C., en q el Imperio romano conquistó Egipto y lo hizo provincia romana. El imperio se extendía desde el delta del Nilo, hasta Jebel Barkal, una montaña de Nubia.  Las áridas llanuras y desiertos que rodean Egipto estaban habitadas por tribus nómadas que de vez en cuando intentaban asaltar o establecerse en el fértil valle del Nilo.. la mayoría de las ciudades egipcias carecían de murallas: los vecinos inmediatos, NUBIOS, LIBIOS y BEDUINOS, no tenían capacidad militar suficiente para invadir el valle. Esta situación permaneció durante mil años, hasta la invasión de los hicsos en el 2º Periodo Intermedio. 



Durante los Imperios Medio y Nuevo, los egipcios construyeron FORTALEZAS y PUESTOS avanzados a lo largo de las fronteras este y oeste del delta del Nilo, en el desierto oriental y en Nubia, al sur. 







PEQUEÑAS GUARNICIONES asentadas en los territorios conquistados impedían las incursiones de menor importancia y protegían las caravanas: en Nubia todavía subsisten las fortalezas de Buhen y Semna, en la frontera con Siria se levantó el llamado [Muro del príncipe], en el Sinaí los fuertes de Nekhl y Themed protegían el Camino de los Reyes, y en la costa occidental levantaron un sistema de fuertes. En caso de ataque, el Faraón reclutaba un ejército. 

Las armas utilizadas por los soldados de a pie del ejército faraónico son de dos clases: de tiro y de proximidad: LAS LANZAS, JABALINAS, MAZAS, HACHAS DE 

COMBATE, ESPADA, SABLE CURVO, (Khopesh), LOS ARCOS SENCILLOS y EL ARCO 

DE DOBLE CURVATURA. 

Khopesh, el sable egipcio. 

Organización.  

En el Imperio Antiguo mantenían relaciones diplomáticas con los pueblos del este y ya existía una organización militar. La mayoría las fuerzas armadas estaba bajo el mando de los gobernadores locales, organizadas en unidades. El faraón mantenía para su protección una pequeña guardia, y reforzaba las tropas con MERCENARIOS 

NUBIOS; los príncipes estaban obligados a proporcionar soldados, reclutando campesinos. 

Durante el Primer Periodo Intermedio, y a consecuencia de la inestabilidad, los gobernadores crearon ejércitos privados,  intensificando el empleo de fuerzas mercenarias extranjeras. 

Imperio Nuevo. Tras la derrota de los Hicsos, la Dinastía XVIII lanzó campañas militares y conquistas, para las que el ejército necesitó una elaborada organización. 

LA CABALLERIA y LOS CARROS de lo Hicsos, y estos cuerpos de élite quedaban encuadrados en DIVISIONES DE INFANTERÍA, que constituían la principal masa de combatientes. CADA una MANDADA por un GENERAL y recibía el nombre de un dios; divididas en BATALLONES y estos en COMPAÑIAS formadas por 200 

hombres, repartidos en SECCIONES de 50.  

Los soldados adoptan un buen número de armas y de equipos originarios de Siria y de los hititas, como el arco triangular, el casco o la cota de mallas, que era una chaqueta de cuero con mangas cortas, guarnecida con chapas de metal. Las armas de bronce ganan en calidad, el cobre y estaño se mezclan en mejores proporciones. 

Las armas de hierro empleadas por los hititas, más resistentes, no parecen ser empleadas por los egipcios hasta tiempos muy posteriores. 

Durante el Segundo periodo intermedio,  LOS HICSOS introdujeron en Egipto nuevas técnicas militares, como EL CABALLO y EL CARRO DE GUERRA, cuyo uso quedó restringido al faraón y los nobles. 

El ejército egipcio estaba organizado tradicionalmente en grandes cuerpos de ejército organizados a nivel local, que contaban cada uno con unos 5.000 hombres (4.000 INFANTES y 1.000 AURIGAS que tripulaban los 500 CARROS DE GUERRA AGREGADOS A CADA CUERPO). 









LA BATALLA DE QADESH- Mayo de 1274 aC. 

Fue un combate de infantería y carros en la que se enfrentaron las fuerzas egipcias del faraón Ramsés II y las hititas de Muwatalli. La batalla ocurrió en las inmediaciones de la ciudad de Qadesh, en lo que hoy es territorio sirio, y tras haber comenzado con ventaja para sus enemigos, se saldó según sus propias fuentes con un gran éxito egipcio, aunque con numerosas pérdidas. Realmente a nivel estratégico quizá supuso un 

empate técnico con, incluso, notables 

ventajas geoestratégicas para el bando 

hitita; puede argumentarse que 

resultaron ganadores si se tiene en 

cuenta que la batalla supuso el fin de la 

campaña de invasión de Ramsés II sobre 

el Imperio Hitita. 

Qadesh tiene la característica de ser la 

primera batalla documentada en fuentes 

antiguas, lo que la convierte en objeto de 

estudio minucioso por parte de todos 

los aficionados e investigadores de 

la ciencia militar, analistas, 

historiadores, egiptólogos y militares de 

todo el mundo. También es la primera 

que generó un tratado de paz 

documentado. Además, Qadesh tiene la 

importancia adicional de ser la última 

gran batalla de la historia librada en su 

totalidad con tecnología de la Edad del Bronce. Hititas El ejército hitita era, en realidad, la fuerza armada de una enorme confederación reclutada en todos los rincones del gran imperio. Estaba compuesta por tropas de Hatti y de otros 17 estados vecinos o vasallos. Como la mayoría de los ejércitos de la Edad del Bronce, el ejército hitita estaba organizado en torno a su eficiente fuerza de carros de combate y su poderosa infantería. Los carros constituían un pequeño núcleo en tiempos de paz, que era rápidamente aumentado en tiempos de guerra, reclutando a la reserva, la elite de campesinos combatientes con obligaciones feudales ante el rey. Al contrario de los soldados comunes, los aurigas hititas recibían sesiones periódicas de entrenamiento, lo que los convertía en unidades temibles y profesionales. 

El ejército de carros, antecesor de las unidades de caballería, estaba constituido por hombres de la aristocracia rural y la baja nobleza, de alto poder económico —

que era, evidentemente, imprescindible para poder mantener los carros, sus caballos y tripulaciones. Los gastos que ocasionaban los carros eran también parte de la obligación feudal para con la corona. Para alcanzar el gran número de carros que Muwatalli consideraba necesarios para el éxito en Qadesh, es indudable que debió recurrir a muchos aurigas mercenarios. 

El gasto que significó para el estado hitita la organización de sus unidades de carros obligó a los dirigentes a ordenar a sus tropas que donasen dinero y bienes a la corona. Esto sólo fue aceptado a cambio de que se les otorgara la totalidad del botín. El apetito de los soldados hititas por el saqueo del campamento egipcio explica sus éxitos en la primera fase de la batalla. 







Los tres tripulantes del carro hitita —a los que Ramsés llamaba peyorativamente 

"afeminados" o "mujeres-soldados" por su costumbre de llevar los cabellos largos— eran el conductor —desarmado, ya que necesitaba ambas manos para conducir el carro—, el lancero y un escudero, encargado de la protección de los otros dos. 

Sin embargo, estos carros de tres tripulantes (a los que PŔa debió enfrentarse en la marcha de aproximación) constituían solamente la fuerza nacional hitita. Sus demás aliados sirios concurrieron al combate en carros de dos tripulantes denominados mariyannu, copiados de la tradición bélica hurrita, más ligeros y de usos similares a los de sus equivalente egipcios. 



La infantería era, para los comandantes hititas, un arma subsidiaria y secundaria con respecto a los carros. Sus uniformes eran muy variados, reflejando las diversas condiciones físicas y meteorológicas en que combatía. En Qadesh utilizaron un largo guardapolvos blanco, poco común en las otras campañas. 

El infante solía llevar una espada de bronce en forma de hoz y un hacha de combate también de bronce, aunque las armas de hierro ya comenzaban a hacer su aparición en tiempos de Qadesh. Asimismo, la guardia personal de Muwatalli (llamada thr) llevaba lanzas largas como las de los aurigas y las mismas dagas que ellos. Si bien se sabe que los soldados hititas solían llevar cascos y cotas de láminas de bronce, son muy escasos los relieves egipcios que los muestran, se ha sugerido que utilizaron armaduras en Qadesh pero que estaban ocultas por debajo de sus largas túnicas. 

Los  carros, infantes, arqueros, portaestandartes y bandas de músicos de Ramsés, era el más numeroso reunido por un faraón egipcio para una campaña, hasta ese momento. 



 

Aunque la presencia militar egipcia en Siria había sido casi constante durante los imperios Antiguo y Medio, la estructura del que fue a Qadesh es típica del Imperio Nuevo y se diseñó a mediados del siglo XVI a. C. 

La organización del ejército imitaba a la del estado, y fue consecuencia directa de la victoria egipcia sobre los hicsos, que de improviso puso a los faraones a cargo de un territorio que llegaba hasta el Éufrates. Para controlar semejante extensión de tierra era necesaria la creación de un ejército profesional permanente, equipado con todas las armas que la tecnología de fines de la Edad del Bronce pudiese procurar. Egipto se había convertido, pues, en un estado militar. El hecho de que los príncipes fuesen criados por generales y no por nodrizas es la prueba más lapidaria de este extremo. 

La estrecha unión entre ejército y estado permitió, por ejemplo, que a la muerte de Tutankhamon y su sucesor Ay, se estableciese en el gobierno una serie de dictadores militares, tres generales que se autoproclamaron faraones y marcaron el fin de la XVIIIª Dinastía. Al morir el último de estos —Horemheb—, el poder pasó a Ramsés I, Seti I y Ramsés II, gobernantes legítimos, pero el concepto de que un general podía erigirse en faraón había ya penetrado en la mente de todos los súbditos, y principalmente de los militares. Dejando a un lado el golpe militar, era claramente posible que un soldado creciera económica y socialmente a través de su participación en el ejército, y muy bien podía ascender hasta la nobleza y aún llegar a la corte. Normalmente, además, los oficiales que pasaban a retiro efectivo eran nombrados asistentes personales de los nobles, administradores del estado o ayos de los hijos del rey. 

El ejército era visto, pues, como una importante herramienta de progreso social. 

Particularmente para los pobres, presentaba oportunidades jamás vistas por el campesino que se quedaba en sus tierras. Como no había distinción entre tropa, suboficiales y oficiales —un soldado raso podía llegar a general de ejército si su capacidad se lo permitía— y se les otorgaba una importante cuota de los ricos botines obtenidos, la ambición de muchísimos trabajadores era pasar a las filas de la milicia real tan pronto como fuese posible. Los papiros de la época revelan que a todos los veteranos se les escrituraban grandes extensiones de tierra que quedaban legalmente en sus manos para siempre. El soldado recibía, además, rebaños y personal del cuerpo de servicios de la casa real para poder trabajar las tierras recién obtenidas de inmediato. La única condición que se le exigía era que reservase a uno de sus hijos varones para ingresar a su vez en el ejército. 

Un papiro relativo a impuestos, fechado hacia 1315 (bajo Seti I), enumera estas ventajas otorgadas a un teniente general, un capitán y numerosos jefes de batallón, infantes de marina, portaestandartes, carristas y escribas administrativos del ejército. 

Cada soldado debía "luchar por su buen nombre" y defender al faraón como un hijo a su padre, otorgándosele si combatía bien un título o condecoración llamado "El Oro del Coraje". Si mostraba cobardía o huía del combate, se lo denigraba, degradaba y, en ciertos casos, como Qadesh, podía incluso ser ejecutado en forma sumarísima y sin juicio, al solo albedrío del rey. 

El ejército egipcio estaba organizado tradicionalmente en grandes cuerpos de ejército (o divisiones, según la terminología empleada) organizados a nivel local, que contaban cada uno con unos 5.000 hombres (4.000 infantes y 1.000 aurigas que tripulaban los 500 carros de guerra agregados a cada cuerpo o división). 







Si bien se cree que en tiempos de Tutmosis III existieron cuatro de estos cuerpos (en la batalla de Megido, como parece indicar un pasaje en un único papiro), un decreto de Horemheb ratificaba la estructura ancestral de dos cuerpos de ejército. 

Consciente de la necesidad de reunir una gran fuerza para combatir a los hititas, Ramsés II amplió y reorganizó el ejército de dos cuerpos que Seti había llevado a Siria, restituyendo el esquema de cuatro cuerpos. Es posible que el Tercer Cuerpo existiese ya en tiempos de Ramsés I o Seti I, pero no existe duda alguna de que el Cuarto fue fundado por Ramsés II. Esta estructura, sumada a la alta movilidad de las unidades, proporcionaba a Ramsés una gran flexibilidad táctica. 


LA BATALLA 

Existen argumentos atendibles que indican que el campo de batalla de Qadesh se eligió de común acuerdo entre ambos reyes enfrentados. La deserción de Amurru en el invierno de 1302 a. C. fue considerada por los hititas como una violación al tratado Seti-Mursilis, y así se manifestó a la corte de Ramsés en misión diplomática al año siguiente. 

Aunque no existe prueba documental, fuentes indirectas señalan que Muwatallis dio todos los pasos legales necesarios, como acusar formalmente a Ramsés de haber instigado la traición de su vasallo Amurru, planteando un juicio contencioso a través de un mensajero que arribó a Pi-Ramsés a principios del invierno de 1301 a. C. Ese mensaje, prácticamente copia textual del que su padre Mursilis había enviado años antes, concluía que, ya que las partes no podían ponerse de acuerdo acerca de los territorios en disputa, la contienda legal debía ser resuelta por el juicio de los dioses, es decir, en el campo de batalla: "No me devolviste mis embajadores cuando te rogué que lo hicieras, Señor, y me llamaste niño y me hiciste callar. ¡Sea como dices! ¡Luchemos en el campo, y que mi dios, el Señor de las Tormentas, decida quién de nosotros tiene la razón!". 

Habiéndose agotado todas las instancias de negociación pacífica, Ramsés II reunió a su ejército en las dos grandes bases militares de Delta y Pi-Ramsés. En el noveno día del segundo mes del verano de 1300 a. C. (ver la cuestión de las fechas), sus tropas rebasaron la ciudad-fortaleza fronteriza de Tjel y se internaron en Gaza por el camino de la costa mediterránea. Desde allí, tardaron un mes en llegar hasta el campo de batalla previsto, bajo las murallas de la ciudadela de Qadesh. El faraón 







iba a la cabeza de sus fuerzas, montado en su carro de guerra y empuñando su arco. Los cuatro cuerpos de ejército marcharon por rutas distintas: el Poema  tallado en las 

paredes del templo 

de Karnak dice que el Primer 

Cuerpo fue hacia Hamath, el 

Segundo hacia Beth Shan y el 

Tercero por Yenoam. Ciertos 

historiadores modernos han 

utilizado esta circunstancia 

para imputar a Ramsés la 

culpa de la sorpresa sufrida 

por los dos primeros en la 

primera fase de la batalla, 

pero otros autores, como 

Mark Healy, aseguran que 

enviar los ejércitos por 

diversos caminos era una práctica normal y ajustada a las doctrinas militares de su época. El Primero y el Segundo Cuerpos avanzaron a lo largo de la orilla oriental del Orontes, mientras que los dos restantes lo hicieron en rutas paralelas por la orilla oeste, entre el río y el mar. El Poema apoya esta teoría en su verso que dice que Ptah ". .estaba al sur de Aronama". Esta ciudad se encontraba, en efecto, en la orilla occidental. Ello permitió al Cuerpo de Ptah acudir de inmediato en apoyo de Amón y Sutekh, sin necesidad de perder un tiempo precioso en vadear el ancho río. 

El arqueólogo y egiptólogo estadounidense Henry Breasted identificó hace más de 100 años el lugar donde Ramsés estableció su campamento inicial, la colina de 150 m llamada Kamuat el-Harmel, ubicada en la orilla derecha del Orontes. Allí amaneció el rey, acompañado de sus generales y sus hijos, en la mañana del día 9 

OEBPS/index-7_1.jpg





OEBPS/index-15_1.jpg





OEBPS/index-10_1.jpg





OEBPS/index-14_1.jpg





OEBPS/index-9_1.jpg





OEBPS/index-18_1.jpg





OEBPS/index-8_1.jpg





OEBPS/index-16_1.jpg





OEBPS/index-19_1.jpg
{/

e e . 4

&5 Hattusa
o
) 2 Hittite Empire
o % %
. N ’; Assyria
b

Sea Babylonia

Z,

Egyptian
Empire

The Egyptian & Hittite
Empires ca 1300 BCE





OEBPS/cover.jpeg





OEBPS/index-13_1.jpg





OEBPS/index-12_1.png





